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evolución favorable incluso 
con la aportación de jorna­
leros de la v illa , pero a 
mediados de agosto del 
año siguiente el Consell 
debía hacer e fectivo  el 
pago de las 300 libras res­
tantes y surgen nuevos pro­
blemas. Finalmente, tras 
unos años en compás de 
espera, un contrato con 
mossén Saura, por la can­
tidad expresada y con una 
gratificación de 10 libras 
permite finalizar las obras.
Lo c ierto , al m argen de 
otras marcas crip tográ fi­
cas, es que los guarismos 1623 grabados sobre el 
dintel de la puerta de acceso nos dan una ¡dea 
mucho mas aproximada sobre la fecha de ejecución 
final. El 21 de marzo de 1624 Joan Canals es elegi­
do guarda artillero de la fortaleza de Piedra Picada 
con un salario de 48 libras anuales.3 Afortunada­
mente la documentación nos permite ir mas allá y 
destacar que a finales de octubre del año anterior 
estaba terminada y en disposición de recibir artillería 
y esta no debió tardar en entregarse pues el 12 de 
julio de 1625 se remite al alcaide Antoni Custurer un 
quintal de pólvora y 6 libras de cuerda mecha junto 
con 18 proyectiles de hierro para la pieza de artillería 
existente en la fortaleza.4

Joan Canals, además de buen artillero debía ser 
una persona bastante mañosa ya que en febrero de 
1628 hizo un terraplén a pie de torre destinado a 
batería eventual. Durante esta época se dotó a la for­
taleza de una escalera de acceso exterior adosada al 
cuerpo de la torre. En la parte superior de esta, un 
puente levadizo de madera salvaba el acceso al por­
tal. Dicho puente fue construido por el mentado Joan 
al que colocó además barandillas protectoras. Vicens 
Estela se hizo cargo del sistema elevador retráctil 
(torno, poleas, manivela, etc.) cobrando por ello 3 
sueldos incluidos los materiales, mientras Miguel Lla- 
brés, herrero, puso todos los arneses y herrajes nece­
sarios para su funcionamiento por el valor de 7 libras 
y 9 sueldos. Aprovechando la inercia de la tareas se 
construyó un porche en la terraza superior que corrió 
a cargo del maestro albañil Miguel Augell, cuyo coste 
ascendió a 12 libras. Se cubrió con 700 tejas que cos­
taron, transporte incluido, 4 libras y 4 sueldos.5

3. - ARM. EU. 62 f. 539v. y 546.
4. - Erróneamente, por lo que atañe a la época de construcción, 
Joaquín Maña Bover en noticias histórico- topográficas de la isla de 
Mallorca (Palma, 1864, segunda edición, págs. 41 y 42) describe la 
torre como “Castillo de Piedra Picada, edificado en 1562 en el dis­
trito marítimo de Sóller en el único punto donde habían desembar­
cado los moros el año anterior. Antonio Custurer promovió la fábri­
ca y se dice que levantó los planos. Es circular, de 14 varas de diá­
metro con una batería baja capaz de tres cañones. El castillo tiene 
un gobernador”.
5. - ARM. RP. 2505 fols. 37 y 38

Un documento firmado por el v irrey Baltasar 
Borja, nos permite saber que Salvador Custumer el 3 
de septiembre de 1628 transportaba a la fortaleza un 
par de ruedas nuevas para una cureña de acebuche, 
pues la pieza estaba en el suelo.6 Para el servicio de 
esta, durante el verano del año siguiente se remitió a 
la fortaleza medio quintal de pólvora y 4 libras de 
cuerda-mecha, que, según el informe presentado por 
el alcaide se había consumido en disparos efectuados 
por el cañón, que a buen seguro debía estar en fre­
cuente actividad pues en menos de un año se hace 
preciso de nuevo el envío de otro quintal de pólvora. 
No sólo eran frecuentes los disparos de cañón, tam­
bién las armas manuales eran buenos utensilios inti- 
midadores. Así, en junio de 1629 además del precepti­
vo quintal de pólvora se suministraron dos docenas de 
balas de mosquete y seis libras de mecha.7

Lo mas acertado es pensar que dispusiese de 
armamento desde los primeros días de su edificación, 
propios o bien de la villa, lo cierto es que Bernat Oliver, 
trajinero de Sóller, el 9 de agosto de 1632 llevó desde 
Palma a la fortaleza un fusil y dos astas cobrando por 
ello 8 sueldos.8

Tratándose de una fortificación dotada con mas 
dos guardas, el Rey tenia la potestad de nombrar un 
alcaide que cobraba del fondo de la fortificación a dife­
rencia del resto que lo hacia directamente del erario del 
Regne de Mallorca. Este título, a causa de la guerra de 
Sucesión pasó a ser la de gobernador y a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX se convierte en graduación 
de comandante. Tenemos constancia documental 
como al año siguiente (1630) Joan Munar ejercía las 
funciones de alcaide de la fortaleza, al que poco le duró 
el cargo ya que desde primeros de febrero de 1633 
pasó a ostentar la plaza su progenitor, Jaume Munar.9 * *

6. - ARM. RP. 2583 fol. 46v.
7. - ARM. RP. 2585 B. fol. 80. AH. 5323 Libro de municiones 
(1629/30). Un quintal, peso de Mallorca, equivalía a 40.7 kilogramos.
8. - ARM. RP. 161 f.45v. Es curiosa la apreciación que se hace en el docu­
mento respecto de la entrega, pues se la denomina “Fortaleza nueva de 
Sóller”, con la posible intención de distinguirla de la torre del Port.
9. - Jaume Munar, en esta misma época, ejercía también como
alcaide de la fortaleza de Atbercutx (Poilenga) por lo que presumi­
blemente cobraba dos sueldos.
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